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LA APARICION DE LAS IMAGENES 
E 
L 10 DE AGOSTO de 1685, Bernardino Rodríguez de León "vio 
un resplando r muy grande y extraordinario que no era de la luz 
natural del día" 1 , en los cerros orientales de Bogotá, y al acer-
carse descubrió que se trataba de una imagen de la Virgen con el 
Niño en brazos, san J osé y dos ángeles, todos sob re una roca. Inmediatamente 
a esas imágenes se les atribuyeron características sobrenaturales, con el argu-
mento de que ningún ser humano hubiera podido treparse a pintar esas peñas 
sin caerse, y menos aún sin que se supiera de ello e n Santafé, donde no se tenía 
co nocimiento , en la época, de la existencia de ningún artista capaz de crear 
semej ante obra. 
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Acontecimiento como C'\te re ultaba extraordinano en la ueva Granad.!. el 
cual tenia un oto precedente: la aparición de la argen en ChaqumqUlra. que 
había cumplado u pnmer centenario el año antcnor ~an embargo. ordO\CZ 
Moure a egura que un pre~o e pañol mandó a C\(.Uipar J l<1 \ argc:n uc: u 
devocaón en un enorme bloq ue de piedra y ordenó ponerlo en lu' ccr ro' alto 
que domanan a Bogotá; que lo treparon ha ta donde l u e po~ahlc y al la tU \ se ron 
que deJa rlo abandonado2 
EL PROTACO 1 TA DEL MILAGRO 
Cuenta Juan Agu tín Matallanaque Bernardtno "torno rrado un poco de pan y 
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montes: ''apretado de la sed ( . . . ] encontró en un lugar muy a ngosto y 
pendiente una piedra redonda como pi lita llena de agua muy clara y cristal ina , 
que naturalmente provocaba a beber de ella" 3 , y de calmar la sed de Be rn a r-
dino producida por el alfandoque, pasó a aliviar las cala m idades de los 
peregnnos , pues de esa misma fuente es el agua milagrosa que llevan del 
santuano. 
Como en los cuentos de hadas, los protagonistas de los milagros so n d e origen 
humilde. Berna rdino proviene de un co mplicadísimo enredo genealógico: hijo 
de Juan a de Vera y Pedro Chaves; nieto de Juan Rodríguez de León , quien , 
por obra y gracia de su matrimonio con Juana, le dio su apellido y se co nvirtió 
en su padre putativo. 
Se dice que tenía "el vicio de recorrer montes[ . . . ] registrar campos [ ... ] 
encontrar algún tesoro con qué sal ir de su miseria ... " 4 • S u oficio era e l de 
platero de oro y posteriormente, de paso, el de guaquero. Pero al seguir 
Vis ta posterw r de la !g les10 resuwrada. A 1 fondo la Erm ita _,. la Cru::. 
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leyendo con detemmtento elltbro del padre ~tru~ c Hakcr. no cncontramo~ 
con que Bernardtno no era tan pobre labnego, pue' tenta casa. tenia \Olar ~ 
tenía tndto . con qutcnc~ peleó una noche que lo atacaron a cuchtllo Parece 
tambié n que Bernardtno sólo un tiempo de puc de su halla1go dio a saber de 
las tales ptcdras mtlagro\as, a las cuales les mandó construtr una ermita su 
vectno el bachiller y JC una Francisco Garcia Vlllanuc\a, quien e crigtó en 
patrono y capellán. y ademá se sabe que cuatro año antes había comprado 
escla\O~ adole cente angoleño , a pesar de que dc.,de 1679 extsllcran las 
cartas de libertad de los esclavos. 
LOS MILAGRO . 
Mo tivo de espec ial emoción para los creye ntes fue el que el iño Jesús 
sostuviera en la mano una granada que. según le dtJO uestro Señor a una 
mo nJa cuyo escri tos reproduce MataUana, "tvosotro no habtt\ reparado en 
EstodtJ rn t'l qut! '~" tne<mtroho lo /gltJIO dr la Peña CUilndu Jt mu 1ti Ju rt'staurarton t•n ujtusw 1it' 1885. 
' •
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la fruta coronada y la unión de los granos de la granada? [ .. . ] y así como la 
granada es la fruta coronada y reyna entre las frutas, así. esta ciudad de 
Santafé, es para D ios la Reyna en tre las hijas, la predilecta, la preferid a y más 
querida" 5. Ella misma cuenta q ue, en una ocasión en que hubo una esterilidad 
muy grande en los pueblos inmediatos, invocaron a Nuestra Señora de La 
Peña, y ésta los socorrió .. con abundante cosecha, por cuyo motivo, según he 
conocid o, vienen los indios con más frecuencia desde entonces a visi tarla 
a nualmente los días de carnestolendas" 6. A con tinuación la monja cuenta de 
sus temores po r sus escritos, que a ella misma le parecen ''embustes, engaños 
del demonio o ardides de mi cabeza" 1 _ 
Y como el testimon io de esta .monja - su nombre no nos es revelado-, 
M a tallana recogió otros que dan fe acerca de las cualidades milagrosas de las 
imágenes de la Virgen de La Peñ a al ser invocada en momentos de dificultad: 
la mayoría son casos de personas que se tropiezan y caen entre las rocas y 
desfiladeros de los cerros, empezand o por sus capellanes. 
"Subía un d ía el Capellan Br. Do n D ionisio Perez á cumplir sus deberes en la 
Ermita de arriba, y llegand o á un paso muy estrecho y peligroso . fatigado el 
Caballo en que iba no pod ia arribar, y come nzó á temblar: entonces el 
Capellan no pudiendo evitar el peligro se apeó por el lado de lo alto, y al 
instante se despeñó el Cabal lo, y el Presbítero asustado subió á dar las graci as 
á nuestra Señora" s. 
El padre Struve, que llegó a Colombia evadiendo la segunda guerra europea, 
también consideró milagro de la Virgen el haberle dad o a saber el paradero de 
sus padres y hermanos, de quienes había perdid o el rastro , moti vo por el cual 
se había puesto al servicio del santuario. Y en su diario reprodujo varias 
narracio nes más de gentes agradecidas con ella por haber recibido sus favo res: 
" Vino el domingo a nterior Servando Ruiz para co ntar al capellán el siguiente 
relato: que su madre Rosario Cagua v. de Ruiz había estado enferma en cama 
ya por 8 meses, y los últ imos 15 días es tuvo ya paralizada enteramente de 
modo que humanamente ya no se pudo esperar ninguna curación. Mand ó 
entonces subir a su hijo al santuario para que pagara unos 8 años de cofradía 
que estaba debiendo; el hijo, consolado en este santo templo rogó por una 
muerte cris tiana y tranquila de su madre, y cuando bajó, la encontró muerta. 
sin haber sufrido ella mayor sufrimiento. Subió otra vez para dar las g racias a 
la Virgen. Para que conste. El capellán: Ricardo S truve Haker" 9 . 
• Venia de una Estancia á Santafé un h ijo de Doña Mana 
Cotrina llamado Agustín, y habiendo dado á un macho una 
palmada en la anca. este le correspondió con una coz en la cara 
que le partió las narices en términos que le quedaron colgadas 
del labio de arriba: á vista de tan fiero daño. invocaron á nuestra 
Señora de La Peña. y al in.ftOtW! se las volvieron á .)U lugar 
cosiendo/e el cutis; y aunque padeció seis meses. al /in quedó 
enteramente bueno solo con las señales á manera de una eme 
perfecta. Lleváronlo á la Ermita. y velaron dos d/as á nuestra 
Señora en acción de gradus. quedando todos persuadidos de 
que por ella habia enteramente sanado. 
e Juana Silva. se hallaba tan desesperada de una reuma Y 
dolor en la cara. que yo no sohia que lwcersé: en tal ogitactón se 
aplicó una piedrecita reliquia de la de nuestra Señora. y le rogó. 
si era su gusto, le diera salud y al instame se quitó el dolor. r la 
dexó buena y sana: y al dia siguiente subió á La Pefia 1' mandó 
decir una M isa en acción de graetas. 
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La w grada familia de la Peña. p mtado por 
Cregorío de Arce_.. Cehallos. 
·• Verdaderos retratos de las milagrosas 
imágenes de Jesús. María y José en su 
advocacián de la Peña - 1886 ... 
• El año de 17 29 por partir un p edazo de panel a para darle a 
un niñ o. se cortó una niña el dedo pulgar. y lo dividió en dos 
partes p or arriba de la coyuntura. con el dolo r dió grit os. á estos 
salió la madre. vió el hech o, tom ó con ligereza el p edazo del 
dedo é invocando a la Virgen Sant ísima de La Peña. lo p uso en 
su lu¡;ar. y la niña quedó contqma, buena. y sana. y con la señal 
para testificar el milagro. 
• A 1 punto que un Ne¡;ro descarRaba un f urioso golpe con una 
hacha ·sobre Pablo Benites. que dormía muy descuidado de tal 
suceso. despertó. llamó á la Virgen de La Peña, y evadió el 
ROipe. y agradecido fué á visitar á .su bienhechora. 
• En Cáli trabajaba un mozo en una mina, y sin advertir se 
halló de go ipe con una piedra muy ¡;rande encima. en tal posi-
tura que sus compañeros n o p odían librarlo; y ap urados le 
aconsejaron llamara á la Virgen Santísima de La Peña de 
Santafé. y apenas lo executó ro dó la piedra p or sí sola, y lo dex ó 
libre. y sin daño alguno. p or lo que en breve vino á pié á visitar y 
dar ¡;racias á su libertadora. prom etiendo/a ser siempre su 
devoto . 1r' 
LA VIR GEN SE VIENE AB A J O 
El bachille r García Villanueva , primer capellán de La Peña, dejó dicho en su 
tes tame nto que todas las limosnas y dineros recogidos en el santuario debían 
utilizarse en la construcción de una ermita. Y no fue una sino cuatro las que a 
lo largo de los años se levantaron, y más de cuatro las reparaciones y restaura-
cio nes que le siguieron haciendo sus diversos capellanes. 
Lo primero fue separar cuidadosamente las imágenes de la roca donde estaban 
"delineadas", lo cual estuvo a cargo del cantero Luis de Herrera, quien 
también las pulió, y cuando terminó de colocarlas se apareció un ave, cuenta la 
leye nda. Luego las montaron en andas y echaron a andar seguidas de toda una 
procesión, cuando unas piedras estrechas le cerraron el paso. Entonces allí , 
bajo una enramada de paja, en el mismo cerro conocido después como el Alto 
de la Cruz, por la cruz que allí se dejó en memoria, se inició el culto a la Virgen 
de La Peña el domingo de Quincuagésima o carnestolendas de 1686. Después 
las imágenes " se aclararon con el arte, se distinguieron, pulieron, embarniza-
ro n, y vistieron" 11 y quedaron convertidas en unas estatuas de bulto con un 
peso de treinta arrobas, o sea de 750 libras. Un terremoto hizo caer esta ermita 
en 1714. Entonces Dionisio Pérez de Vargas, segundo capellán , ordenó levan-
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tar una capilla con paredes de calicanto y techo de paja. donde celebró la 
primera misa el 16 de diciembre de 1715 , capilla q ue se vino al suelo ta mbié n. 
(En esa época a Santafé la sacudían fuertes terremotos con mucha frecuencia. 
El del "año del ruido" de 1785 no se sabe qué repercusio nes tuvo en La Peña, 
pero con seguridad se hizo sentir. La Virgen de Guad alupe tam bié n se caía a 
cada rato. Algunos vivían con los pelos de punta. como el preside nte Velasco .· 
que el 9 de marzo del mismo año de la aparició n, al cabo de med ia hora de oí r 
un ruido constante , de sentir olor a azufre y el a ire enrarecido. creyó q ue ~e 
trataba de descargas de artillería en una conjura contra él y ali ó a reco rre r la 
ciudad , rodeado de sus hombres armados, en busca del e ne migo). Hubo , pues, 
que construir otra capilla más sólida, que se inauguró el 1 o. de diciembre de 
1716. Adornaron las imágenes con vestidos, sombreros y alhajas , las bajaron 
en andas, y fueron recibidas en medio del júbilo popular , con voladores y 
chirimías, como si se tratara de la Sagrada Familia en persona . En 1722 el 
bachiller De Mesa Cortés , la volvió a inaugurar y le hizo un nuevo camarín. y 
encargó en 1740 a Pedro Laboria, reconocido artista de la época, de la 
refacción de las imágenes. A Vásquez Ceballos se le debe el herm oso cuadro, 
fiel copia que hizo basándose en bocetos elaborad os cuand o todavía las 
imágenes se encontraban en el Alto de la Cruz. T ambién dejó un san J oaquín y 
otros cuadros de santos y motivos bíblicos. 
EL PAPA APRUEBA 
Para seguir con los fen ómenos naturales haciéndoles la segunda a los sobrena-
turales, el cometa H al ley pasó por Santafé del 26 de abril al 18 de mayo de 
1750, año en que José Hilario López exp ulsó del país a los jesuitas y en que el 
papa Benedicto XIV expidió una bl!la mediante la cual aprobaba la Cofradía 
de Nuestra Señora de La Peña, que se había erigid o en 17 17. y concedía a los 
cofrades indulgencia plenaria y remisión de todos sus pecados. Y ordenó 
"establecer el día de la fiesta de Nuestra Señora con aprobación del Ordinario 
sin facultad de poderlo variar jamás, por lo que qued ó aprobado y fix ó para 
siempre el Domingo de Quincuagésima ... " 12. " La Cofradía de Nuestra 
Señora de La Peña tiene por objeto principal el de sostener y aumentar en el 
Santuario de la virgen de dicha advocación el culto divino( ... ] Al lado de 
esta finalidad principal , los cofrades acostumbraban y han de seguir la cos-
tumbre de dedicarse a obras de caridad , especialmente en el campo 
. . 1 " 1) espmtua . . . . 
Las limosnas de los cofrades y devotos son las que han contribuido material-
mente a l sostenimiento de La Peña. Como dice Struve, a propósito de una de 
las tantas obras emprendidas por él, "con esto aumentará la subida de gente 
allá, co n esto aumentan los ladrillos y quizá también las limosnas, porque por 
todo esto Dios y la Virgen darán más gracias y la gracia de Dios sirve pa ra lo 
que uno quiera" 14. 
En lo que atañe a sus patronos, sus dos historiad ores están de acuerdo en que 
poco se preocuparon, a excepción de García Villanueva y los Pérez de Vargas. 
que fueron los primeros. Los Garay, que los sucedieron y duraro n treinta años , 
no hicieron más que poner pleitos para no pe rder las rentas de La Peña. U no 
es tuvo preso por una deuda de tres mil pesos; otro, para co mpro ba r que era 
hijo legítimo, presentó la partida de bautismo de un muerto Y el o tro murió 
loco en un co nvento1 5. ''¿Cómo cuidarán, como debe n, los Patronos que solo 
si rven de referir los derechos, y jamás se acomiden a ba rrer la Iglesia, ó á 
encender una vela?" 16. 
67 
El reverendo Padre Ricardo 
S truve. capellán p or muchos 
años de la Iglesia de la Peña. 
escribió voluminosos d1anos en 
los que se basó gran p arte de 
esta investigaciÓn. 
1: fhid . pag :!O 
11 Stru\t: Hil"- t:l . ' l f1W IIc' l 
IIISIÓrl< eH w hre e/ 
Sun tuarw tll' \ lll' ,trU 
.\niora e/(' /.o Pt•,ia. 
Rogo ta. Fd 1 umt:n. l'l..t (l 
t• Stru\C: H.J io.t:r . /)w rw. 1 '\ 
de mauu dt: 19..t 7. pjg !1 1 
'' ~ tru"c H a kc1, A¡ILIIIIt' ' 
I II I"IOfl t"O \ . pag 4 7 
1
" Mata llana, uf! l 11 . p<lg 23 . 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
1~·¡ dia que se voll'lc'Í a A l enuinta, 
S1ruve. regaló al Padre 
l.A.>onardo Ramírez es /O imagen 
que llevó consigo durame años. 
'' Stru ve H aker. Apumes 
h1.11án cos. . , pág. 47. 
,, D a nrel Ortega R rca un e , 
Co.w .1 de Sanw(é de 
Ho!{ol á. Bogo tá. 
;\ cademia Colom btana de 
Ht ~lo rra. 1959. 
·• :-.tru\c H akcr, E.1o.1 del 
'úmruun u. núm. 12. JUnto 
de 1<)4 7 
"Llamábase Patrono una persona moral o física que por haber fundado o 
dotado con ciertos bienes, como fincas, o elementos del culto, como cálices u 
ornamentos, una Iglesia o Capilla , reclamaba con base en disposiciones posi-
tivas del derecho de ese entonces ciertas prerrogativas, honores y ventajas en 
cuanto a las Iglesias fundadas o dotadas por ellos" 17. Afortunadamente para 
el santuario, los suced ió José Luis Carbonell , quien llegó a poner orden en el 
santuario junto con el aconductado capellán Juan Gualberto Caldas. 
LAS CARNESTOLENDAS 
Este nombre tan sugestivo , del que dice Ortega Ricaurte: "las infalibles y 
borrascosas carnestolendas [ ... ] que dejaban dos o tres muertos, varios 
heridos y, con el tiempo) un notable aumento de población" 18, significa todo 
lo contrario de las carnes flacas de la Cuaresma que se avecina. Porque, como 
ya se dijo , corresponden al domingo de Quincuagésima, ant~ri or al miércoles 
de Ceniza. Y en las vecindades de La Peña se celebraban carnavales como se 
hace en tantos lugares y culturas en esta ocasión: en Los Laches, el Guavio, 
Alto Egipto, El Chorrerón, barrios encaramados en los cerros y al pie de la 
carretera de circunvalación, donde se refugiaron rezagos de población indí-
ge na y sectores de los más pobres y primitivos de la ciudad. De ahí que sus 
fiestas resultaran tan calientes. Toldos con fritanga, venta de chicha, juegos de 
suerte y de cañas, riñas y carreras de gallos o chirriaderas; la tarasca, la 
ballena, los mampuchos y los gigantes; juegos de bolos, bisbís y turmequé; 
toros de rejón por las calles y la vacaloca con sus cachos encend idos; voladores 
y fuegos artificiales, bailes al son de flautas y tambores ... Las carnestolendas 
de La Peña, como tantas otras celebraciones nuestras, debían de tener un 
oríge n indígena y pagano que la Iglesia quiso combatir, y también les montó 
una festividad católica encima en sustituto , formando un rito mestizo en el que 
se funden las dos culturas. De igual manera que so bre cada templo indígena se 
construyó una iglesia. 
Las carnestolendas, pues, no sólo espantaban o atraían a los cachacos santafe-
reños que las frecuentaban clandestinamente, sino que preocupaban también 
a la Iglesia , conservadora del sa ntuario y su milagro. Pero de ningún modo 
ésta prohibía las fiestas en sí, sino la venta de chicha, por ejemplo. En 1694 así 
lo hizo y por edicto, bajo pena de excomunión, el arzobispo don fray de 
Urbina; lo tuvo que revocar al poco tiempo poniendo en consideración que la 
chicha era el principal alimento de la clase pobre. En 1706 el arzobispo Cosío y 
Otero prohibió los arcos y las corridas de gallos y toros por las noches; y la 
prohibición de estas últimas la levantó el presidente Córdoba. Struve no se 
quedó atrás: se dedicó a una intensa campaña de moralización cristiana de las 
costumb res de sus feligreses , atacó el libre concubinato, predicó la unión 
familiar y luchó incansablemente contra la embriaguez, a la que consideraba 
un vicio fatal. 
"¿Es pecado embriagarse? Sí , es pecado: venial , cuando no se pierde la razón 
de un modo total, aunque sí se llega a hablar tonterías, reírse como un bobo, 
tambalear un poquito en el camino. Pero la embriaguez es pecado mortal 
cuando se llega a perder totalmente el uso de razón por algunas horas" 19. 
Cordovez Moure es muy gráfico en la descripción de las carnestolendas: 
" [ .. . ] no quedaba bebida fermentada que no saliera a la luz en esos tres días; 
pero especialmente la chicha que se bebia en las Carnestolend as, convertida en 
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agua, bastaría para devolver el hético río San Agustín a su primitivo estado; y 
co mo los efectos diuréticos de esa bebida son apremiantísimos, quedaba el 
camino co nvertido en verdadero fangal de espantosa fetidez[ ... ] esos luga-
res eran un so lo vo lcán atizado por el exceso del licor, las escenas escandalosas 
de los jugadores. y mas que todo por los actos de impureza de que se hacía 
ostentación . Después de las seis de la tarde quedaban convert idos esos extra-
muros de la ciudad en inmenso iupanar. Por lo regular, cada noche de 
Carnaval costaba la vida a varios de los co ncurre ntes, sin contarse el gran 
número de puñaladas y palizas que se daban, las más de las veces a infelices , 
que en nada habían ofendido a los desconocidos agresores" 2o. 
Cuando el padre Caldas, en 1853, cambió la fecha de las fiestas de la Virgen 
para evitar los desórdenes de las carnestolendas, no cayó en cuenta de que 
estaba quebrando la bula del papa y dejando a la gente sin indulgencias. Pero 
la costumbre fue más fuerte , y la fiesta popular, el carnaval , se siguió cele-
brando. El cura pedía plata para conservar las imágenes, circulaba invitacio-
nes, hacía cuanto podía por mantener vivo el cul to: todo fue en vano. Tuvo que 
doblegarse y vo lver a la Quincuagésima, "al ver sus fiestas un o o dos años 
desiertas" 21• 
:.. C'ordo\ct Mourc. up n r .. 
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~~ StrU\.C Haker. El Somuarío 
Nac·wnal de Nue.\lra 
.\ eñora r/e Lo Peña. 
La historia del país ahora se vuelca sobre las guerras de independencia con el 
Libertador a la cabeza; la gen te no tiene tiempo sino para hacer la guerra; y La 
Peña y la misma Virgen quedan envue ltas en ella. En 1805 fue nombrado 
capellán el presbítero José Ignacio Francisco Alvarez, y por esa época se quejó 
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de la rebeldía de lo capellanes de La Peña el parroco de C.,anta Hárbara. 
~1colás ucno \;o en balde estaría el cura t\l\.arc1 entre lo' 'l ilrmc.~ntc' del 
Acta de ( ndepcndenc¡a proclamada el 20 de JUliO de 1M 1 o Cuttndo el~~ dcd KÓ 
de lleno a la actiVIdad política. que lo lle\ ó a la muerte. a,um& ó la capcllanta el 
padre Juan gustin Mata llana. también per cgutdo por lo' C\pañolc\ \ 4u1en 
nunca recibió nombramiento oftcial pero fue uno de tu' m a} cHe' di\ ul~cidore' 
e ht toriadore' de 1 a Peña Después fue patro no Lu1~ ( ctrboncll hermano de 
Jose Maria, el de la Exped1ctón Botántca. otra "icuma de ~orillo 1 o~ 
!>Oidado de !'\anño 'ubían a pedir la victona} a encomendar ele a la\ trgcn 
El 23 de dtctcmbrc e ht70 una restauración de la capilla } fue retn..tugurad a 
con la presencta de los prcstdentes de la Nuevu Granada y de C1arcía Ro\ tra. 
E. n 181 S se celeb ró una misa de gracia co n el general Bol1var. en 1816 M orillo 
m a nd 6 clausura r el santuario y po ne r preso a l e u ra Alvu rci' , en vista dt.: 4 u e las 
tmágenes milagrosas estaban cargadas del lado de los paltt<>la'-1. La Virgen 
tomaba parudo. Así lo a!)egura Raúl Silva Holguin. cuando el valle t.Jel auca 
se lan1ó en pos de su tndependencia con una bandera Mul celeste } blanca. 
orlada de plata. "como lo ejércttos de la Labertad conftaron a la Vtrgcn Maria 
su vtctona, e\ muv po 1ble que e cogiera su ..,agrado manto como bandera" .~. 
Ha} curas patriotal> y curas realistas. En tanto, por un lado. el oba~pq don 
Sal\<ador J tméne1 de nct~o ... prelado behcoso} re\olto o, el c. u al de 'u tel>oro 
contn buyó a vc~ttr a lo~ 'IOldados del re) y de paso. con ~t ngulclr len or por lo~ 
negoctos terrenales. lanzó excomunión contra el 'tratdor Bolí\ ar' " 2 '. por el 
otro. el 9 de ago to de 1M 19. unos capuchino hu1an con Sama no. co n el rabo 
entre la~ piernas. c~pantado' por Bolívar. como lo!) que salteron dc'>terrado 
del santuario rara lol> vien tos cort antes y helados de La Peña. 
• R .wl ~ll\.1 ll ol~utn 1 ullt 
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24 Struve Hakcr. El Santuario 
Nacional . . pág. 300. 
Cuadro .1ohre la a¡w ricirín de hu imáxenes realizado por Gon zalo Anza en 1947, 
aún \1' en cu en1ra en la P('lia. 
LIOS DE TIERRAS 
Las tierras que pertenecen al santuario las regalaron los señores Marcos, J osé 
y María M el o el 19 de marzo de 1723, y están comprendidas entre las quebra-
das d el cerro de Manzanares y Guadalupe y la que baja al lado de Fucha. 
También parece que de una mina de carbón, El Chorrerón, que el capellán 
Hurtado hizo todo lo posible por recupe rar de manos de Carlos Sáenz y Sixto 
Barriga, quienes la habían tomado en a rriendo por veinticuat ro pesos al año, 
jamás pagaron y, a pesar de que perdieron el pleito, tampoco la devolvieron. 
Luego vino el tatequieto del general Mosq uera a la Iglesia en 186 1, con su 
decreto ''sobre desamortización de bienes d e manos muertas", mediante el cual 
todas las propiedades eclesiásticas eran expropiadas y pasaban a la nación. 
(Hay que te ner en cuenta que en 1830 la Iglesia pose'ía las dos terceras partes de 
las casas de Bogotá en misiones, haciendas y colegios). P o r esto en 1870, La 
Peña, aval uada en $ 800, entró en subasta pública. La compraron los señores 
M anrique y La verde en $ 2.500, en representación d e un inglés de apellido 
Sayer, que la quería para agrandar sus potre ros y de pesebrera para sus 
caballos. Ese mismo año saltó un señor Eustacio Díaz a pedirle cuentas al 
padre Hurtado acerca de una limosna de mil pesos. En 18711a curia archivó el 
caso de La Peña, porque se le estaba poniendo complicado . En 1872 Hurtado 
no le reconoció mejoras a un señor G arzó n, con q uien tenía un pleito civil; hay 
un enredo de un papel q ue no le quiere recibir, dizque porque, como era 10 de 
agosto, se había q uedado hasta tarde en la iglesia. En fin, en 1873 alguien 
recordó que La Peña era algo más que un lío de tierras y mandó imprimir en las 
p rensas de Nicolás Gómez una " novena en o bsequio del glorioso martir san 
Lorenzo , elegid o patró n de la ermita de las imágenes de La Peña por haber 
sido halladas dichas efigies el día del santo, viernes 16 de agosto de 1685" 24 . 
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En 1877, se estableció en e l conco rdato que se pagara una suma a quienes 
fueran .. dueños" de los bienes de la Igles ia rematados: la mitad d el predio de la 
compra y un documento. S aye r estaba en arreglos con la curia e n cuanto a La 
Peña, y en 1878 se la ve nde rá a Bend ix Ko ppel , gere nte de la "Compañía de 
alumbrado po r medio del gas", esta vez en dos mil pesos. Pero al cura H urtado 
no le llegó n i un centavo. M o lestó tanto e n la cu ria, q ue debiero n de de espe-
rarse co n él y archi varon el caso d el tod o. Hu rtad o se sentía un a bsolu to 
guardián d e La Peña. 
En 1895 la compañ ía cayó en cuenta d e que e l decreto d e desamorti7ación de 
bienes no incluía " ni la Iglesia ni la casa cural ni las anexidade de es to dos 
ed ificios" y le devuelve a la Virgen su iglesia, la casa cural y un sola r. Y e n 19 12 
le d evolvió o tro pedazo pero, en comparación co n la tota lid ad del terreno q ue 
le legaron e n un pr.inc ipio los hermanos Me lo y en co nsideració n de S truve , 
" apenas bas tan es tos tres lo tes para dar pasto a l caballo de l cape llá n" 25 • 
EL ROBO DE LAS ALHAJAS 
Mie ntras M osquera y O band o jugaban coclí po r tod o el paí~ y I()S cura~ de La 
P eña estaban dedicados a pe lear sus tierras, en el santua rio se robaron las 
alhajas de la Virgen , como lo denunció e l padre Juan Gualben o Caldas el 13 de 
junio d e J 843: "cruces de es mera ldas. de pe rlas, rosarios de cuentas de oro y u 
c ruz en filigrana, gargantillas de perlas y aguacatlcos de esmeraldas, pul eras 
de perlas finas , pl a ta y o ro, cadenas y es t re llit as de adorno ... "ln. Más lo 
cá lices, la custodia, los o rname ntos y utensilio, del cullo; los ve ' ti d os. túnicas, 
mantos y sombreros de viaje de la Virgen , con largas pl umas bl anca : las 
n 
=• ',Lruvc 1 l.skcr , Jp unlc' \ 
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camisitas del Niño J es ús. Todo lo que recibió por inventari o T omás Pérez d e 
Vargas en 1574. E ntre d o nacio nes de patronos y fieles , la Virgen alcanzó a 
. . . . 
reun tr ctncuenta ptezas prec10sas. 
Cuando logró rescatar de la curia las joyas donde se le había ordenado que las 
deposi tara , e n 1877 el cura Hurtado se las dio a guardar a su hermano J osé 
M aría y en a lgú n documento dejó constancia de que lo hacía para que las 
alhajas no corrieran peligro. Pero apareció un José María Hurtad o, hermano 
s uyo o que se hi zo pasar por ta l, que d es apareció todas las joyas, alteró el 
testamen to del Hurtado honrado y se puso a fiscalizar al nuevo capellán 
Eugenio M ar tínez. Cuando éste fue a pedirle las alhajas de la Virgen , J osé 
María no só lo no se las quiso entregar, sino que lo tildó de ladrón del tesoro . 
T uvo e ntonces que ir e l inspecto r IV de la policía municipal. J osé María negó 
primero todo. pe ro finalmente entregó los ornamentos y una corona, alegando 
que era todo cuanto ten ía. El inspector se dedicó a rondar la casa y encontró 
debajo de la cam a de Hurt ad o un baúl que contenía un co fre tapado, en el que 
se hallaban las joyas . a unque ya no aparecieron las más· finas . El señor 
inspector las confiscó. 
En 1888 hay no ticia d e que e l arzobispo sa be en manos de quién están las 
a l haja~. y de que en 1891 le pidi ó al inspector IV de policía, Abelardo Concha, 
una lis ta d e las joyas . Este cont es tó que eso era rese rva del sumario y que las 
a lh aja~ habían sid o deposi tadas en la teso rería municipaL donde se perdieron 
para siempre. El padre St ru ve, que es quien reve la poco a poco y en deso rden 
e~te caso policiaco, termina dic iend o: "la investigación siguió su curso co n-
fo rme a las costumbres , es decir. terminó en nada" 27• ¿Se quedó co n las 
a l haja~ Abela rd o Concha. inspector IV d e po licía? ¿A qué manos pasaron? 
¿D ó nde es tán hoy? 
REINA DE LA PAZ 
Q uién ~abe qué más cosas sucedie ron en La Peña, pues los archivos se 
<.juemaro n en la cur ia el 9 de abril y las pesquisas d e Struve - y las mías-
tie nen <.JU e pegar un brinco hasta la guerra d e los Mil Días. Subieron los 
co lomb ia n o!:> en peregrinación , co n e l presidente Marroquín y el arzobis po a la 
cabeza, a pedirle a la Virgen que bendijera la paz entre los libe rales y los 
conse rvad ores. 
és tado en que se encontraba la Ermita. 9a. semana de trabajo. 
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/la. semana dt' traha¡o. 
Fit>.1 tu.1 en el Afro de la Cm:: 
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Santuario .~ de la Pn 1a, Guadalupe y M onserrate. 
Durante la re.11auraciún. de la Ermua de la Per7a. los m aten ales. m e/uso elu¡:ua. /Uv1er on que suhirse f'!J helinip1eru . 
Dicen que Cristo 
fue liberal 
y o no le endoso 
tamaño mal. 
Si habló de un reino 
Cristo, Señor, 
¿no fue tanto 
conservador . . ? 
El país estaba arruinado, pero el capellán Rosend o Pardo no tuvo inconve-
niente en vestir el santuario con cosas traídas de Europa. H ay que anotarle su 
interés por la vida del santuario transcurrida antes de su capellanía y la edición 
de un libro sobre su historia pero que realmente es una copia del de Matallana. 
Fue el único capellán que tuvo el coraje de vivir en La Peña; a todos los sacaba 
corriendo el frío. Así fue con los capuchinos, a quienes él mismo les hizo 
entrega en 1906, a pesar de las intervenciones del arzobispo Bernardo Herrera 
Restrepo y de los de la Compañía de Gas. Bajaron el cuadro de Vásquez 
Ceballos al convento de la Co ncepción, do nde se instalaron y a donde trasla-
daron las fiestas de la Virgen, encargándose ellos mismos, con esto, de separar-
las de las carnestolendas. 
Sin embargo , éstas se quedaron arriba y a llá siguieron llegando generaciones 
de poetas y amanecidos a desenguayabar, y algunos a sustraerle secretos a la 
mismita estatua de la Virgen, como cuentan de Eduardo Santos, de Laureano 
Gómez y de Belisario, q uien, lo mismo que Bolívar en la Independencia, y 
Marroquín en los Mil Días, subió y la reinauguró en 1985, cuando andaba 
negociando la paz con los guerrilleros. 
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VIDA MARIANA 
P a ra el Primer Co ng reso Ma riano ~ acional. en 1919. l o~ capuch i n o~ sacaro n 
una Breve historia sobre el santuario. Después de ell os, se hicie ron cargo de é l 
los c iste rcienses, desde 1933 hast a 1935; a estos los sacaro n lo~ ladrones . Lueeo 
'-
llegaro n las M isione ras de la In maculada, que fueron traídas de Medellin por 
doña M a rgari ta H olguín y Caro, pintora y patro na de la parroquia de Santa 
María de los Angeles. En 1936 ellas. a s u vez, la entregaron a las Siervas de la 
Sagrada Familia, y L a Peña pasó a depender de la parroq ui a de Egi pto hasta 
1948. H ubo que cerrar una escuela que tenían , po r fal ta de alumnos, y vol e rla 
albergue de hué rfanas primer o y después de " bobitas". a las que monseño r 
Ismael Pe rd omo iba a visi tar y lleva r med al litas. Cuand o en 1942 se estaba 
o rganizand o el Segund o Congreso Maria no Nacio nal. se propuso de pa trona 
a la Virgen de La Peña, pero como que el santuario les pa reció muy pobre y 
a legand o co mo d isculpa el paro de los ferroviarios, aplazaro n e l Co ngreso y 
después cor o naro n a la Virgen del Carmen. P or es ta época, el cult o de la 
Virgen se hallaba muy disminuido, el santuario abando nado. el veci ndario 
peligrosa mente frecuentado. Lo últ imo q ue se sabe de La Peña antes que 
llegara S truve Haker, e n 1944, es que dos pol icías la cuidaban de los rateros. 
OTRO REDEN TOR 
E1 padre Struve se m ovió sin descanso para sacarla adelante, y lo logró. Se fue 
a vivi r a ll á y, natura lme nte, se llenó de gripes y a nginas, pero rev ivió e l culto a 
la Virge n y somet ió e l santua rio a una intensísima vid a re ligosa. Realizó un 
inmenso trabaj o social e n los barrios vecinos, del-cual queda co nstanci a en s us 
abundantes publicacio nes. Se dedicó también a hacer conocer e l san tuario por 
cuanta forma y medio de propagand a pudo , entre e llos una dramatización en 
el tea tro Colón , un a pelíc ula, una g u ía en inglés co n ocasió n de la Co nfere ncia 
P anamericana de 1948. 1 nvitó a colaborar en la reconstrucción de las e rmitas 
al batallón guard ia presidencial (63 soldados. cargand o tres ladrillos cada 
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uno). Un 8 de diciembre la visitó , en una peregrinación mariana , monseñor 
Emilio de Brigard. En 1945 Nuestra Señora de La Peña fue nombrada patrona 
de las vocaciones sacerdotales, y desde entonces en un corazón de plata se 
inscriben los nombres de los se minaristas. El padre alemán también montó un 
taller de carpintería siguiendo los pasos de su predecesor H urtado. que era 
carpintero y fabricó algunos muebles de la iglesia. Formó grupos de jóvenes. 
P royectó cine. Organizó un museo. Sembró árboles. Llevó al maestro Gon-
zalo Ariza a que pintara varios cuadros y a que retocara los de Yásquez 
Ceballos. Formó una colección de mariposas nocturnas de los a lrededores. Y 
escribió, y escribió , y escribió ... 
LA VI OLENCIA 
La violencia que asoló al país desde finales de los años cuarenta se refleja 
vivame nte en el diario de Struve. No tanto la violencia política - que también 
se siente- , cuan to la de la vida diaria y cotidiana, resultad o de la miseria. 
Ambiguamente se habla de la peligrosidad de La Peña, la cual se precisa en 
noticias de prensa de la crónica roja, como las siguientes: 
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En este tiempo de zozobra Jos hombres subían a esconderse al mo nte para que 
no los cogieran para el se rvicio militar, que tanto temían, dice Struve. En esta 
época también trataron de robar La Peña varias veces , causaron daños en la 
ermita del Alto de la Cruz y el ambiente general del vecindario estaba 
caldeado. 
"Hoy se entró en el Santuario un soldado que había desert ado de su p uesto en 
las tareas que efectúa contin uamente el batallón de Guardia presidencial en los 
alrededores del Santuario, para robar la arq uilla del S. Pár roco de A rs; pero se 
le descubrió y acosad o por testigos co nfesó su delit o. El capellán le dio los 
consejos del caso y lo dejó lib re" 28. "En Los Laches [ ... ] un hombre se t rajo 
una noche una muchacha para vivir con ella e n la pieza [ ... ] E n el cam ino de 
subida tomaron; a un os cinco metros de la pieza, fuertes dolo res cogie ron a la 
muchacha y la botaron al suelo entre gemidos. El hombre le dio patadas para 
que no hiciera escenas en el camino público. M ás tarde se bajó al retén, en vista 
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de que los dolores aumen taron sin cesar. Cuando llegó co n dos policía~. la 
muchacha ya se había esti rado muerta! Los vecino5 no llamaron sacerdote 
porque ¿cómo, estando ella en pecado mortal? ... " 29 . 
El9 de abril y los dias que siguieron. estuvo La Peña prendida. Por el d1ar io de 
Struve nos enteramos de que incendiaron la casa cura] de u \·ecino el párroco 
de Las Cruces~ que la "chusma (Condord ia, Egipto, Guavio)" (es decir , sus 
veci nos) sali ó a incendiar y saquear; que un policía pidi ó refugio y permi o 
para guardar sus armas en el santuario; que a ll á llegó en calzoncillos y 
sobretodo, a las nueve de la noche, un padre que salió huyendo por la sacristía 
incendiada de la catedral; que días después aparecieron muebles, camas, 
puertas, estantes , estolas, o rnamentos, máquinas de escrib ir, telas, cortinas. 
cuadros, y que las fueron a entregar gentes de Egipto , diciendo que se las 
habían encontrado; q ue entonces S t ruve amo nestó a sus fieles y los exhortó a 
que devolvieran lo que ellos t ambién tuvieran, pues ninguno se había acer-
cad o, garantizándoles guardar tOtal reserva; que " por la noche vino gente a 
info rmar a las hermanas de que los vecinos del Guavio hubieran jurado 
perseguir al Capellán, darle muerte y po ner fuego al Sa ntuario[ ... ] El lunes 
las hermanas alcanzaron a llamar al ejérci to; subieron tres soldados, sol taron 
unos tiros para advertir su presencia y volvieron a bajar al Guavio a su retén. 
porque ahí no hay sino seis soldados para todo el barrio. Yo confío en sa n 1 osé 
y le enciendo dos cirios para que protej a el santuario" 3o. 
T ambién cue nta Str uve que disminuyó la concurrencia, y hay que creerle a 
ojos cerrados, pues él tenía una obsesión estadistica que lo co ndujo a llevar 
cuentas diarias de la llegada de devotos y visi tantes, a pie y en carro. P or el 
contrario , en otra parte figura que " han sid o últimamente numerosas las misas 
pagadas en acción de gracias por algún favor recibido de la Virgen de la 
·p - , JI ena . 
LA PEÑA EN LA ACTUALIDAD 
En 1968 S truve Haker , desgastado y enfermo, regresó a Aleman ia dejando el 
santuario en plena actividad . Los párrocos que lo sucedieron, siempre domi- 1 tbiJ . t< Je mayo de 1941:< 
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nad os por el fantasma de la inseguridad, prefirieron prestar sus servicios desde 
Los Laches, en proceso de urbanización, y La Peña quedó relegada al olvido y 
al cuidado de las Hermanitas de la Sagrada Familia. Hacia finales de los años 
sete nt a el párroco de turno se esforzó en revivir las fiestas religiosas en el mes 
de agosto; las carnesto lendas, desde tiempos de Struve, quedaron definitiva-
mente sepultadas. En 1981 hubo un último robo: la Virgen se vio despojada de 
sus coronas y el cuadro de las imágenes de Vásquez Ceballos desapareció para 
siempre. Los otros cuadros de los Figueroas y los restos del museo de Struve se 
guardaron en la casa cural. Se necesitó que llegara su actual párroco, Her-
nando Rojas, que lleno de entusiasmo y tesón se empeñó en sacar adelante de 
nuevo el santuario y movió personas e instituciones eclesiásticas y civiles hasta 
lograr la reciente restauración y recuperación de este histórico centro mariano 
de la ciudad y el país. Según él, la Virgen volvió a sonreír. 
Lienzo del Padre Struve mandado a pintar por él. 
xo 
